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Las exequias 
duraron 

horas: 

el cadáver de 

mi padre 
seobstinaba en salir 


Fueron necesarios seis encargados para poner fin 
a suresitencia epiléptica 

y sellar la tapa. 

Como si fuera tierra, rellenaron la fosa 

con los cuerpos de las viudas. 

Yo volvi sola a la ciudad. 


Sabía 
que la casa 
estaba abandonada 
desde hacía medio 
siglo, era preciso 
22 por tanto 
que basta allé condal mis pasos: por sus ventanas abiertas 
se despedía el reclamo de un grueso olor 
a esperma, 


No usaba 


tampones, 
ALO sin embargo, 
en lugar de traspasar, 
20) lasamgre menstrual 
cristalizaba en mi vagina, 


formando poco a poco un diamante rojo. 
Ante la puerta de entrada me esperaba mi padre, 
murmurando, ávido: “Dame esa joya”. 


Levanté 

mis faldas 

y puse el coágulo 
ENÍVE SUS MANOS... 


Se elevó en el aire 
para mutilarse 

y salpicarme con una 
lluvia sanguinolenta. 
“Garras de Ángel, 
desde este momento eres invulnerable, ahora 
puedes explorar el pasado”, 

me dijo con una voz que no brotaba 

de su garganta sino de la herida abierta 

como una boca entre sus muslos. 


Pasada la puerta, 
un abismo se abrió 
detrás de mí 
tragándose el mundo 
exterior. Estaba 

<=) obligada a avanzar 
bajo pena de quedarme ahí, encadenada para siempre, 
castigada por mis propios deseos, mi carne virgen 
colgada del lindero, haciendo de la impotencia un 
divertimento, temblorosa por conocer los secretos 
que ocultaban las infinitas dependencias 
de esta residencia. 


En un rincón, 
paralizada también 
por el miedo, 

otra imagen 

de mí misma, 

una marioneta 

<<) con los hilos cortados 


que incuba a una puta ardiente bajo su piel 
de porcelana, huyendo hacia dentro, 
hartándose de fantasmas de ensueño, 

diosa de pechos sensibles al único asalto 

de sus propios dedos, y en el sexo 

el deseo melancólico de hundir 

sus tacones de aguja 

en los ojos de un hombre. 


Este huracán 
que me arrastraba 
hasta la habitación 
o ) al fondo del pasillo 
la de los salmon de mi padre... 
“Que tu voluntad se haga en tu espíritu 
como en mi carne... 


: Al entrar 

en la habitación, 
desaparecí 

como espectadora. 
Fui dos 

mujeres, una 
fría y la otra 
ardiente, 

que se acariciaban 
mutuamente en 
en una cama zumbadora, llena de miles 

de abejas... Yo me apretaba y me entregaba... 
Con un cuerpo dando placer, 


con el otro recibiéndolo... 


Deseé restituir en el seno de mi hija 

la leche que de niña me había succionado... 
Ofrecí a mi madre mi sexo, mi pecho 

y mi boca pero ella, en lugar de besarme, 
me mordió ferozmente la nariz... 

Luché contra mí mimsa para no 
devorarme. 


La parte esclava 

de mi ser 

se arrodilló 

amis pies, 

mi exiguo pasado 

tatuado en su espalda 
y A fu] COMO ofrenda. 

De su nuca, extirpé el hueso de la 

conciencia donde se acumulan todas las prohibiciones. 

una llave en forma de infinito. 

Ahora la inconmensurable flor 

del presente tenía el deber de abrirse. 


Z 


Superando mi 
temor a la 
feminidad, pude 


descoser un poco 


mi sexo. 

El agua lbicaads tanto tiempo contenida 
brotó primero en una línea cristalina 

para, una vez abiertos totalmente mis labios, 
convertirse en un chorro poderoso. 

Un océano se vertía por mi vagina... 


Y Necesita también 


aceptar 

transgredir 

las reglas 

del mundo, beber el vino de mi vegija, 

comer el pan de mis excrementos. 

Entonces vino el hombre instruido en la elegancia 


de la suciedad. 


NA 


¿Quién era? 
¿Mi padre, mi 
hermano, mi hombre 
ideal, la proyección 
de mi propia 
virilidad? 
Bajo la máscara 
que le condenaba 
al silencio, 

=) no había 
nadie. Como la efigie de un dios, todo en él 
era exterior. Soslayando a su persona, 
el misterio se eclipsaba y el secreto era revelado. 
Incluso el esperma no tenía ninguna necesidad de quedar 
agazapado en la sombra: brotaba de su miembro 
como un arco iris de alabastro. 
Mi lengua se convirtió en discípulo 
de ese maestro severo. 


A 


Me arrancó 

el espanto 

que llevaba 

clavado en el alma 
desde niña, 

cuando mamaba 

la leche agria del seno 
de mi madhe, 


ella empujaba con estertores de furia 

cebándome con la palabra: “¿Ladrona!” 

Fui entonces capaz de perforar mis labios mamadores 
con agujas de acero y así ofrecérselos, 

como cruces insolentes, para la veneración 

de un beso imposible. 


El maestro me dijo 
con un vistazo: 

“Si quieres ser lo 
que eres en verdad, 
debes primero 
reconocer 


que tu carne 
está invadida por la imagen de tu madre”. 
Ella me había dejado en herencia 

su vida de esclava, llevada sin conciencia, 
sumisa, hacia el bando de la sexualidad. 
El maestro me ordenó ocultar mi clítoris 
y perforar mis labios con cuatro anillos... 
Una vez que expulsara definitivamente 
el fantasma materno, 

el campo libre de mi carne 

a disposición de mi espíritu, 

podría retirarlos. 


Debía encontrar 
el lugar preciso, 
y clavar el dardo, 
atravesar lentamente 
la carne, desde la superficie 
del órgano, 
y más profundamente 
¿ aún, hasta 
rozar un punto vital. En cierto modo 
acariciar su muerte sin despertarlo. 


En el instante sublime en que el esclavo alcanzara 

la voluptuosidad de la cumbre del dolox, debía surgir 
de la boquita del pene de mi maestro 

el grito blanco y viscoso de la vida. 


SS 


[S 


Para convertirme en una 
mujer de verdad, 

debía deshacerme 

hasta las raíces 

de la menor 

parcela de voluntad 

del hombre 

que había en mí. 
Conducirlo al punto de ofrecerme su vida. 

Ante sus retratos enmascarados, los dos pequeños senos 
de mujer que había ofrecido a la muerte 
desaparecieron progresivamente, 

mientras que las larvas agonizantes 

de la eyaculación póstuma chocaban contra los muros 
en busca de un nacimiento imposible. 

Oi que alguien me decía: 

“Cuando se pierde la esperanza, se pierde el miedo...” 


Habiendo perdido 
la identidad, obtuve 
mi máscara 

y este anonimato 
hizo de mí 

el estandarte 

de las antiguas 
tradiciones. Era 
igual al maestro. 
Nuestras lenguas 
se entrelazaron 
como dos culebras ciegas y, del fondo 

de la memoria, con el sabor excitante 

de la sangre humana, volvió a subir el golpeo 
ensordecedor de miles de corazones arrancados 
de sus pechos en la cima de las pirámides. 
Palpé su miembro con el respeto debido 

a un arma asesina. Me acarició 

con esta jabalina azteca que pronto 

se convertiría en escalpelo. 


MN 


Bajo mi rostro, 

que no era más 
que una máscara, 
quedaba oculta, 
clavada en la tranquilidad 
de mi cráneo. 

Mis huellas 

| Hgitales 

se borraban, 

como barridas por una brisa despiadada. 

Estando vacía, como una copa bruñida 

por diez mil lenguas, pude recibir 

en mi palma el cetro del poder oscuro. 

Esta fuerza penetró en mis células y me hizo sorda 
al canto de las sirenas de la vieja moral. 


Había sido víctima, 

conocía 

cada grado 

del dolor 

bendito; podía 

en lo sucesivo ser 

verdugo. 

La prueba era 

que acababa 

de cortar, sin 

ayuda de nadie, 

mis propios labios 
m1 externos. 

Detrás de mí, el espíritu de todos los hombres que 

me habían precedido en el camino 

del gozo puro, impersonal, 

me impelían a eliminar el menor indicio 

de piedad que pudiera ensombrecer el trozo 

de sol cruel en que se había convertido mi alma. 


En esta sala de operaciones - donde la ceremonia 
mostraba el verdadero rostro de la medicina, 

esa institución respetada que parece hacer 

el bien mientras que en realidad envenena 

y tortura - el maestro deseó que cortase 

el sexo del paciente para colgarlo 

de mi pubis, como un trofeo. 


no 


tt 


ELL 


Estaba cerca 

de mi paciente. 

En lo sucesivo 

sus órganos 

me pertenecían. 

La asamblea enmascarada 
no esperaba de mí 

más que el cumplimiento 
del último 

acto ritual, 

El siguiente hombre, 

5" depravado por tanto 
conocimiento, hizo una mueca, reconociendo 

en mi ausencia total de culpabilidad 

el signo de la ignominia... 

Poco me importaba su opinión. 

Con un empuje irresistible, apreté 

sus hombros hasta que le puse de rodillas 

en tierra, obligándole entonces a tocar con su frente 
el suelo ensangrentado. Levanté su delantal blanco, 
bajé sus pantalones, preparé sus nalgas 

lechosas y le violé, perforando ferozmente su culo 
que se abría alrededor de mi falo vengador, 

como una flor roja de largos pétalos líquidos. 


Todo se había 
consumado... 
Comprendí al fin 
que las máscaras 
de estos múltiples 
S hombres escondían 
todas el mismo rostro: el de mi padre. 
Lentamente, el vacío de mi vientre aspiró 

el miembro colgado hasta que se 

convirtió en vagina. 

Ya no temí ser adulta. 

El niño que me había poseído desde la edad 
de nueve años dejó de guiar mis pasos. 

En lo sucesivo el guía, era yo. 


1) En el programa 

de mi colegio 

no se incluía 

más que una única 
| materia: 

aprender a vivir... 
No había 


más que un profesor: 

yo misma. Día tras día, no meditaba 

más que una frase: “Hoy, disciplina.” 

La fusta, la vara, las agujas, la exclusión 

de sentimientos, la implacable severidad hicieron 

de mi niño una mujer moderna, 

aliviada de la debilidad inherente a los recuerdos. 
Desde entonces, las imágenes del pasado ya no tuvieron 
más peso sobre mí que unas hojas muertas. 


Creyendo celebrar 
los ritos crueles 

de sus antepasados, 
se introducían 

en mi vellón 
mágico, 
convirtiéndose así 
en prisioneros 

de mi sumisión, 


UA 
dependía el único placer que estaba a su alcance 
Consideraban hermoso blandir el atributo 
de su poder, temblaban de pavor 
cuando se me acercaban, pues sabían 
que en todo momento, aunque atada, 
podía cambiar las reglas del juego 
y devorarles el alma. 


was] pues de ésta 


Podía 


ahora 

tomar el camino 

de vuelta. 
dl Aunque la puerta 
==) estuviera sólidamente 


sellada, los muros comenzaban a romperse, 
anunciando un derrumbamiento que me arrastraría 
en su flujo de escombros 

hasta el mundo exterior, el de los otros. 

Mi cuerpo rezumaba sangre... 


..la sangre del sexo 
de mi padre. 
Despojándome 

de esta coraza 

ñ escarlata, 

adquirí la libertad suprema. 
Ahora podía extraer la invulnerabilidad 
de má misma. 


Lentamente 
atravesé la ciudad, 
aceptando 
generosamente 

la voracidad 


de esta cd de hombres depravados 


por el deseo sexual, que lamían mis senos, 
ávidos sin saberlo de reencontrar 
la leche materna. 


Llegué al 
cementerio. 

Un joven 

había extendido 
una cama sobre 

el sepulcro 

de mi padre. 

“De reencarnación 
en reencarnación, 
he estado 
buscándote”, me dijo. 
Mientras que le besaba, sus cabellos 

se convertían en plumas y ví dos alas 

surgir de su cabeza. Gracias a este ángel, 

hice de mi caída una ascensión. 

Los árboles empezaron a invadir las tumbas. 
Muy deprisa, fuimos cercados 

por un bosque virgen. 

Millares de pájaros crecían, 

en forma de canto, de gemidos de placer. 


Mis ojos, 

mis orejas, 

mi tacto, 

mi olfato, 

mi carne, mis huesos, 
mi alma sólo eran 
lengua. 

Ella rogó, 
imploró, 

ná hasta que 

el ángel llenó mi cara con su verbo blanco. 
Comprendí al fin que el sexo del hombre 

no era un arma sino un órgano 

de felicidad. Se erguía, no para penetrar 
sino para ser acogido. 

Había aprendido a ser libre, 

por eso podía aceptar. 

Me convertí en un abismo voraz... 


Le acosté 
con la cabeza hacia el norte, 
consciente de que 
ll bajo él reposaban 
A al mismo tiempo 
no sólo mi padre 
sino también, 
uno bajo el otro, 
4 mis abuelos, y detrás 
todos mis ancestros, 
hasta el molde 
po lo primer ombre nacido de la arcilla. 
El sexo que mi vagina engullía 

con una delicia sin fin bundía sus raíces 

a través de la carne hasta los huesos y cenizas 
en busca del insondable soplo generador. 

Por el sexo de este hombre fluía el semen 

de todos los hombres e incluso el de Dios... 
Cuando el esperma divino impregnó cada una 
de mis células, el éxtasis fue tal que el pasado 
huyó bajo la forma de un perro negro, 
dejándome sola, desnuda y virgen de nuevo. 
Me desprendí del mundo de las apariencias. 


HorsuSaL. 


En el desierto, 

A que formaba 

Y conmigo una 

única y sola 

naturaleza purificada, 
ANA comprendí que, 

liberada de mi memoria, aún estaba sujeta, 

cogida en la trampa más antigua, la gravedad. 

Este peso, que me hacía semejante a una roca. 


A 
23 , 


Borré 
la programación, 
U*| despegando para siempre 


> los pies del suelo, 


Otras energías 

se apropiaron 

de mi cuerpo, 

llegadas de una 
dimensión 

que hasta entonces 
babía quedado invisible 
amis ojos. 

Comencé a convertirme en lo que había 

sido siempre: la reina divina. 

Perdí el miserable lenguaje humano... 

Mi garganta... conoció... otros nuevo. 


¡GHAN ODN AR 
DBIR VAHNISS 
DGUG RGYUD 
HGYUR BZAN 
HDREN SSEH 
EHRSTA SUGAM 
vw SATAH! 


Ya 

con el nombre de 
“Garras de Ángel”, 
la joven 
protagonista 

de esta historia 
inquietante, 

expresa 

el matrimonio imposible entre la violencia y la 
dulzura, entre la carne y el espíritu, entre lo masculino 
y lo femenino. En un relato brutal, fusión 

de resplandores sangrientos y poéticos, Alejandro 
Jodorowsky narra la iniciación sexual y 
espiritual de Garras de Ángel, que Moebius 
dibuja con una infinita sutileza y una serena 
sencillez, como los fantasmas más brutales 

de un erotómano sin contención. 


AT 


